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RROBERTOOBERTO LLÓPEZÓPEZ

adie sabe –por lo menos en el mundo aje-

drecístico de ahora– que Capanegra fue un

magistral ajedrecista de origen cubano. 

Desgraciadamente su nombre no aparece en ningu-

na de las antologías que se han editado en el planeta

sobre el tema. Toneladas de papel impreso han viajado

por el mundo relatando partidas increíbles de los más

destacados jugadores pero en ninguna parte se habla de

las hazañas de Capanegra, quizá por que no obstante su

capacidad estratégica, nunca trascendió el ámbito local.

Si por lo menos –ya que contamos con la existencia

del álgebra ajedrecística– hubiera un testimonio de sus

asombrosos cierres, de sus audaces aperturas (el orden

de cierre-apertura es solamente para sugerir la curva de

la espiral), pero nada de eso existe; a cambio, se sigue

repitiendo en las páginas impresas la “Ruy López”, la

“Siciliana invertida”, la “Defensa Caro-Kann”, la... en fin,

que su talento fue y es un desperdicio en nuestra contra. 
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Lo que ha trascendido es que Capanegra se sentaba

frente al tablero, frente al contrincante, frente a la expec-

tativa, y antes de su clásica apertura peón uno caballo

rey, peón uno alfil dama, él, amante de la música, inicia-

ba, como nunca antes se había escuchado en ninguna

parte, su silbido peculiar, dibujando en el aire los prime-

ros compases del “Gloria” de Vivaldi.

Para cuando Capanegra alcanzaba más de la

mitad de la propuesta vivaldiana, la partida se encon-

traba muy cerca del jaque mate a su favor o del aban-

dono de la misma por parte de un contrincante ner-

vioso, alterado al máximo, seguro ya de su pronta

derrota. Una vez sucedido cualquiera de los dos fina-

les previstos, el “Gloria” de Vivaldi montaba en una

algarabía impresionante, como un himno mayúsculo

en glorificación de la victoria. 

Fue pasando el tiempo y cada vez se sumaban más

y más los deslumbrantes triunfos del gran Capanegra.

Se desfloraba en el aire el “Gloria” de Vivaldi y los

adversarios iban cayendo uno a uno sobre un tablero

cuya cuadrícula en alternancia blanca y negra se vol-

vía sólo negra, como rendido homenaje al entenebra-

do apellido del inevitable triunfador. 

Capanegra únicamente jugaba al ajedrez y silbaba

la excelencia de Vivaldi; se había desconectado del

mundo, se había concentrado tan sólo en la gran feli-

cidad que le proporcionaba el éxito invariable de las

combinaciones producidas por su genio. Desconocía

cómo rotaba y transledaba el orbe sobre el que fra-

guaba el diseño de sus partidas. ¿El mundo?: sólo él,

su tablero y el “Gloria” de Vivaldi, y si acaso, apenas,

el desdibujado rival que desde antes ya sabía su

derrota.

El tiempo transcurría y nada ni nadie alteraba su

atmósfera, esferada de las aperturas más disímbolas,

de jaques al rey, gambitos, enroques largos y cortos,

capturas al paso, torres y caballos en fragor de com-

bate, alfiles y peones en arteras avanzadas, sacrificios

estratégicos, audacias inesperadas... y al principio y al

final el “Gloria de Vivaldi.

Desconocía los acontecimientos que le rodeaban

y hasta la historia misma de los grandes maestros que

le habían antecedido en el llamado juego-ciencia-arte.

Siendo tan virtuoso ajedrecista nunca supo de las glo-

rias del doctor Lasker, de la existencia de Alexander

Alekhine, del maestro Morphy, de Botvinnik, de

Petrosian, de Roberto Martín del Campo, del poeta

Sergio Armando Gómez. Qué lejos había estado de

conocer partidas como la “Inmortal” de Anderssen o

de planteamientos mortales como la “Lanzadera” que

entre México y Yucatán creara el maestro Torre

Restrepo. Él siguió ganando partidas e ignorando el

mundo. Había nacido para las dos cosas y las dos las

hacía más que bien. 

Cuando le dijeron  que existía un campeonato

mundial de ajedrez  y que a nadie más que a él, al

imbatible Capanegra, le correspondía ser el campeón

del mundo, su “Gloria” de Vivaldi se volvió más lumi-

noso. Pero a veces la dicha viene aparejada con la 

desgracia, y así fue como supo también que él no iba

a ser el más grande campeón del mundo de origen

cubano, que antes que él había existido otro incon-

mensurable campeón de todos los ajedrecistas y que

el planeta todo lo conocía y reconocía con el nombre

de Capablanca.

Entonces, Capanegra fue cayendo –irrefrenable

vertiginio– en la más profunda depresión. Se encerró

en su casa de Camagüey y ya no quiso hablar con

nadie. Algunos dicen que cierta noche en vez de su

tradicional “Gloria” de Vivaldi le oyeron silbar

en forma más que lastimera la “Marcha Fúnebre” de

Federico Chopin. Al día siguiente lo encontraron

muerto, irremediablemente muerto, o sea, muertísi-

mo, con un agudo alfil blanco clavado en la mitad del

pecho.


